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P R E S E N T A C IÓ N

En el Palacio de M onteherm oso, hoy Centro C ultural d e l A yuntam iento de 

Vitoria, e l d ía 21 de abril de 1999 tuvo lugar e l acto de ingreso en la R.S.B.A.P. 

dentro de la C om isión d e  A lava , de la D octora  en H istoria  d e l A rte  j  A m iga  

Supe/ num eraria de la  Sociedad, D - F rancisca Vives Casas, que pronunció  su 

Lección de Ingreso con su trabajo sobre «La A cadem ia de B ellas A rtes de Vito-

ria  (1818-1889)».

In iciado  e l acto , la P residente de la C om isión. A m iga  Sánchez E rauskin, 

pronunció  unas breves pa labras de saludo a l S r  D irector y  a todos los m iem -

bros de la  C om isión presen tes en e l acto.

Segiddamente, el director Am igo Juan A ntonio Zárate y  Pérez de Arrilucea, 

rogó a los amigos M aría Cam ino Urdiain, José Ignacio Vegas y  Juan José Urra-

ca que acom pañaran a la aspirante a Am iga de Número, lo que hicieron solem -

nem ente.

A  con tinuación  e l Sr. D irecto r conced ió  la  p a la b ra  a D - F rancisca  Vives 

C asas con e l f in  de que pronunciara  su L ecc ión  de Ingreso  an te la  C om isión  
de A lava.





LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE VITORIA 
(1818-1889)

S eñor D irector, S eñora Presidente, Señoras, Señores...

Es p ara  m í un h o nor la  opo rtun idad  que m e o frece  la R eal S ociedad  B as-

congada de A m igos del País de en trar en  su seno, y por tanto  cum plo  hoy con 

m i d eb e r d e  p re se n ta r  e s te  trab a jo  en  e l que de fo rm a  b rev e  se e x p o n e n  las 

tesis fundam entales de m i doctorado. N o obstante, previo al m ism o deseo, ha-

re m o s  p re se n te  ta n to  a  la  d ire c c ió n  d e  e s ta  In s t i tu c ió n  co m o  a v o so tro s , 

am igos que la  com ponéis , m i com prom iso  de p artic ip a r en  e lla  de fo rm a ac-

tiva, tal y com o lo expresé en m i solicitud de ingreso com o Supernum erario.

H ace 225 años, en 1774, nacía en el seno de la R eal S ociedad B ascongada 

de A m igos del País, la E scuela G ratuita de D ibujo de V itoria con el objetivo  de 

form ar a los jóvenes artesanos. A quella Escuela, tras un breve paréntesis inac-

tivo coincidente con el período  de la guerra de la Independencia (1808-1818), 

se desarro lló  du ran te  gran  parte  del sig lo  X IX  h as ta  que en  1889 se transfo r-

m aba en  la actual E scuela de A rtes y Oficios.

D e esas tres fases o etapas de su evo lución , la p rim era  de 1774 a 1808, la 

segunda de 1818a  1889 y la tercera de 1889 a la actualidad, m e voy a referir a 

la  se g u n d a , c o n c re ta m e n te  al p e r ío d o  co m p re n d id o  e n tre  los añ o s  1818 y 

1889, que vam os a denom inar �A cadem ia de Bellas A rtes de V itoria� .

P uede so rp render d icha denom inación , quizá por ser la  m enos conocida o 

u tilizada en  los ú ltim os años. D uran te el período  citado , fueron  m uchas y di-



versas las fo rm as de nom brar a ta l institución : E scuela  de D ibujo , A cadem ia 

de D ibujo, A cadem ia de A rtes, E scuela de B ellas A rtes, o sim plem ente El D i-

bujo. Los periód icos de la  época, las publicaciones com o el B oletín  de la P ro-

v in c ia  e in s titu c io n es  com o la  D ip u tac ió n  P ro v in c ia l de A lav a  y e l A yun ta-

m ie n to  d e  V ito ria , e  in c lu so  la  p ro p ia  Ju n ta  D ire c tiv a  d e  la  A ca d em ia , las 

utilizaron indistin tam ente a lo largo de la  centuria.

A n te  es ta  d iversidad , m e he dec id ido  por una de e llas , la  de A cadem ia  de  

B ellas A rtes, ya que en  la docum entación de la propia institución es la m ás uti-

lizad a  y, adem ás, se puede d ife ren c ia r m ás c la ram en te  de la  e tapa  in ic ia l, la 

E scuela G ratu ita de D ibujo, y de la posterior, la E scuela de A rtes y O ficios.

E sta  A cad em ia  de V itoria  m uestra , a través de su tray ec to ria , un firm e y 

constante afán por perfeccionar la enseñanza artística de su entorno. U na ense-

ñanza p ráctica y encam inada a m ejorar la actividad artesanal e industrial de la 

c iu d ad . O b je tiv o s , c ie r tam en te , en  la  lín ea  id e o ló g ic a  de los ilu s tra d o s  del 

sig lo  XVin. A lo que hay que añad ir que, a d ife renc ia  de la  g ran  m ay o ría  de 

otros centros sim ilares, contó con el apoyo incondicional de los talleres artesa- 

nales y del m undo grem ial que, en definitiva, en V itoria perduraron hasta m uy 

cen trado  el siglo X IX .

Si en el siglo X V III fueron un grupo de ilustrados, fundam entalm ente aris-

tócratas, quienes fundaron la  E scuela G ratuita de D ibujo de V itoria y se em pe-

ñaron  con  todo  su afán en  sacarla  ade lan te , en  el s ig lo  X IX  el p an o ram a fue 

m uy sim ilar: en tonces, un g rupo  de artesanos, in te lec tu a les  y p o lítico s de la 

c iu d ad  h ic ieron  suyas aquellas m ism as creen cias  de v e r ren o v ad a  y llen a  de 

prosperidad  su tierra, Á lava, fundam entando la consecución de sus ideas en  la 

enseñanza del dibujo. In terpretándose, de este m odo, que fueron  e llos los que 

rea lm en te  tom aron  el te stigo  de m anos de aquellos ilustrados para con tinuar 

con la carrera hacia el bienestar del país.

H ablar de estos ciudadanos de la  V itoria del siglo X IX  com o �nuevos ilus-

trad o s� m ás que tra s lu c ir  u na conno tac ión  n eg a tiv a  en  cu an to  co n cep to  que 

hace re ferenc ia  a  algo fuera  de época, creo  que p o r e l con tra rio , es una clara 

m uestra de m odernidad del nuevo siglo, un adelanto a los ideales del rom anti-

c ism o  p o r ven ir. T estim o n ian  e s ta  te s is  el hecho  de que es to s  h o m b res  del 

sig lo  X IX , a p esar de las crisis  po líticas y económ icas que se suced ie ron , no



cesaron  en  su em peño, para algunos utópico, de insistir en la form ación y edu-

cac ió n  de la  ju v e n tu d . P o rq u e  fu e ro n  u n a  g ran  m ay o ría , y no  só lo  los a r te -

sanos, quienes pasaron p or aquella Institución recibiendo, no solam ente clases 

d e  d ibu jo , s ino  to d a  u n a  ideo lo g ía  cen trad a  fu n dam en ta lm en te  en  la  im por-

tancia  de la  b ondad  de la  fac tu ra , ca lidad  y d iseño  de cua lqu ier obra u ob je to  

artístico.

L a enseñanza del D ibujo  se sustentó p rim ord ialm ente, a  pesar de la d iver-

sidad de profesores y directivos que se sucedieron, en dos im portantes pilares: 

la ad q u is ic ió n  de so ltu ra  y p rác tica  a  través de la  co p ia  de m ode los y e l a li-

c ien te  de la  concesión  de prem ios que valo raba conjuntam ente la  destreza , el 

esfuerzo y la constancia.

La enseñanza artística que la academ ia v ito riana llevó a cabo, al igual que 

la m ayoría de las academ ias y escuelas repartidas por todo el país, fue de tipo 

académ ico  encam inada espec ia lm en te  a perfeccionar la  p rác tica  profesional 

d e  lo s  a r te s a n o s  y a r t i s ta s ,  a s í  co m o  a  fo rm a r  y d i r ig i r  e l g u s to . P e ro  en  

cam bio , y a  d iferenc ia de o tras, se vió apoyada en  su desarro llo  por el m undo 

g rem ial y artesanal de la  c iudad . H asta ta l punto  que.en todos los ám bitos de 

V itoria y a lo  largo de casi un siglo, quedó firm em ente asen tada esta  idea que 

p resen taba  a la A cadem ia com o la  responsab le  de la  fo rm ación  b ás ica  de a r-

tistas y artesanos.

En los ta lleres, las oportunidades que ten ía un aprendiz u oficial de ejerci-

ta rse  en  e l d ibu jo  eran  pocas y a  que era  una d isc ip lina  re lac ionada  con  la  fa -

ceta in te lectual y creadora del m aestro, a la  que ellos no tenían  acceso. N o re-

su lta  extraño, entonces, que un aprendiz con am biciones de ser un gran artista 

y te n e r  su p ro p io  ta lle r, co m p le ta se  la  fo rm a c ió n  re c ib id a  en  e l ta lle r  a c u -

d ien d o  a la  sa lid a  del traba jo  a  las c lase s  n o ctu rnas de la A cadem ia. L a m a-

yoría de los jóvenes aprendices, al term inar e l horario  laboral vespertino , acu-

dieron a la A cadem ia de Bellas Artes.

¿C óm o fue el m éto d o  de en señ an za  y en  qué co n s is tió ?  E n  1818, la  p r i-

m era Junta D irectiva de la A cadem ia habla de �una escuela (...) donde se ense-

ñase gra tuitam ente el d ibujo , los ordenes de arquitectura y  princ ip ios de g eo -

m etr ía , co n o c im ien to s  tan d ig n o s de en tra r en la educación  de la  ju v en tu d , 

com o ú tiles a toda clase de p ersonas, y  necesarias a los que se ded ican  a las



bellas y  m ecánicas artes� K Cuando se acordó la  form a de d istribución de p re-

m ios en  aquél p rim er año, observam os que la  enseñanza del d ibu jo  se d iv id ía 

en  tres secc iones o clases: u n a  p rim era  de fig u ras , o tra  de cabezas y, p o r ú l-

tim o , de p rin c ip io s  o p e rfile s . Se m an ten ía  as í e l m é to d o  d id á c tico  an te rio r 

consistente en  practicar incesantem ente a partir de repe tir la e jecución de ojos, 

orejas, bocas, hasta  llegar a la figura entera.

D el sistem a educativo  se puede dec ir sim plem ente que las enseñanzas im -

p artid as  segu ían  siendo  p u ras  c lases de d ib u jo  en  las que el alum no  se lim i-

taba, de fo rm a re itera tiva , a la  cop ia  de m odelos por m edio  de estam pas, g ra-

bados, yesos o copia del natural, siendo siem pre un d ibujo  de im itación.

El fuerte desarro llo  de este  sistem a en  la A cadem ia de V itoria es com pren-

sib le si pensam os que, a d iferencia de la m ayoría  de las A cadem ias, sus o b je-

tivos eran otros adem ás de los puram ente artísticos: el deseo de fom entar la  in -

d u s tr ia  y m e jo ra r  los o f ic io s  a r te sa n a le s . E n to n c e s , lo s  o f ic io s  a r tís tic o s  

ligados a las artes decorativas fundam entalm ente, podían  ob tener un  gran  b e-

n efic io  de la  en señ an za  del d ibu jo , de l co n o c im ien to  de sus técn icas  y de la 

ap licación  inm ed ia ta  de los buenos m odelos del an tiguo . A s í que in te resaba 

sobrem anera que el artista o artesano adquiriera seguridad a  fuerza de la  cons-

tancia en  repe tir insisten tem ente las ejecuciones ind icadas p o r el m aestro. La 

so ltu ra en  el m anejo  del lápiz y la capacidad de darle la  fo rm a adecuada era la 

asp iración  de todo princip iante y e l ob jetivo  de sus enseñantes. En las A cade-

m ias superiores, com o la de San Fem ando de M adrid  p or ejem plo, este  p lan te-

am ien to  e ra  la  b ase  p ara  lleg ar a o tro s  o b je tiv o s m ás ce rcan o s a la  c reac ión  

personal.

E n  las escuelas y academ ias se sup lía, con frecuencia , la  fa lta  de cartillas 

con m odelos preparados especialm ente por algunos �p ro feso res� . L ám inas de 

� perfile s� , es decir, de sim ples trazos de con to rnos, en  línea  segu ida, co n sti-

tu ían  los p rim eros pasos del aprendiz de d ibujan te que hab ía de esfo rzarse  en 

ob tener la  m ism a p rec isión  y seguridad  de con to rno  de sus m odelos. E l paso  

sigu ien te era d ib u ja r m iem bros o �estrem os� com o se d ice  con frecuencia  en 

la  nom encla tu ra  académ ica. C abezas, m anos, p ies, desde d istin tos ángulos y

' A.E.A.O.V-G. Libro de Actas �A � . Junta de C om isión celebrada el d ía  18 de A bril de 1818, Pp. 

I l y l 2 .



en d iversas actitudes se reproducían prim ero de las lám inas de las cartillas o de 

ho jas d iseñadas a p ropósito  p o r los m aestro s, o freciendo , esca lonadam ente , 

un a  m a y o r d if ic u ltad , p a rtien d o  de casi s im p les  co n to rn o s , a lgo  m ás co m -

p le jo s  que los p rim itiv o s p e rfile s , h as ta  lleg ar a  un  sum ario  tra tam ien to  del 

m odelado. P osterio rm ente se pasaba al estudio del �m odelo b lanco�, es decir, 

de los vaciados de yeso  de estatuas de la  antigüedad, con frecuencia fragm en-

tadas para poder ser estudiados por separado 2.

E l m aestro  h ac ía  p rim eram en te  una exp licación , de a lgún  m odo general, 

acom odándose en  la m edida de lo posib le a  la capacidad  de los alum nos p re -

sen tes. D espués, el ap ren d iz  e jecu tab a  la  cop ia  y e l m aestro  co rreg ía  a  cada 

uno, no  sólo explicando los fallos, sino respondiendo a las posibles preguntas 

del alum no.

Según lo señalado hasta e l m om ento, observam os que la  A cadem ia de B e-

llas A rtes de V itoria hab ía  com enzado  en 1818 con un  plan de D ibujo  basado  

en e l sis tem a académ ico, aunque con e l inconveniente de que era  un sólo p ro -

feso r qu ien  d irig ía  la  enseñanza. Es decir, que e l proceso evolutivo  del d ibujo  

de princip ios o p refiles, seguido del de cabezas y culm inante en  el dibujo de f i-

g u ra , e s tab a  to d o  a su ca rgo , en  el m ism o  esp ac io  y tiem p o , lo  que su p o n ía  

a tender a todos y cada uno de los aprendices en  las sucesivas fases del d ibujo  

en  el m ism o aula y horario . N o sólo eso, sino que adem ás tam bién se añadía a 

su m agisterio  la  explicación de la geom etría y órdenes de arquitectura.

E l p lan de enseñanza de la  A cadem ia de V itoria resultaba así bastante com -

p le jo  al q u e d a r  to d o  al a rb itr io  y b a jo  la  d irec c ió n  d e  u n  só lo  m aestro , que 

deb ía  ir form ando escalonadam ente a sus d iscípulos, haciéndoles separar cada 

una de estas fases descritas.

E n  es te  p rim e r p la n  v em o s, p o r tan to , e s tre ch a m e n te  lig a d o s  y re la c io -

nados el d ibujo  artístico  propiam ente (princip ios, cabezas, figura) con  e l g eo -

m étrico  y de delincación . E sta  in te rre lac ión  se haya m uy acorde tam bién  con

2  Alfonso Em ilio Pérez Sánchez, H i s t o r i a  d e l  D i b u j o  e n  E s p a ñ a .  D e  l a  E d a d  M e d i a  a  G o y a .  M a-

drid, 1986. p. 71.



los conocim ien tos y e l e jerc ic io  de las d istin tas p ro fesiones artesanales de la 

época.

S abido es que, po r ejem plo , carp in teros, a lbañiles y tallistas tenían  un am -

plio  y d iverso  abanico de realizaciones a su cargo, nada com parab le al actual. 

Si el arquitecto  e ra  el creador y d iseñador de una obra, quienes realm ente la in -

te rp retaban  y e jecu taban  eran  estos artesanos que, en  defin itiva  d eb ían  leer y 

en ten d er sus d iseños, p lanos, m ed idas e ind icac iones. R azón  p o r la  cua l sus 

conoc im ien tos, en  este  caso , de geom etría , ó rdenes de a rq u itec tu ra  y d ibujo  

debían  ser am plios.

Poco tiem po después de iniciarse la v ida de esta  A cadem ia, en  1821, se de-

cide ofrecer o tra  m ateria estrecham ente ligada al d ibujo  y por consiguiente a la 

p ráctica artesanal: las m atem áticas. Con ello se p retendía reforzar y afianzar la 

enseñanza de los artesanos, con  vistas a una m ayor perfección  en  la  e jecución 

p ro fe s io n a l. E s ta  n u ev a  m a te r ia  d e  A ritm é tic a  y G e o m e tr ía  se  e s ta b le c ía , 

adem ás, com o inicio previo  al dibujo.

A  p artir de 1831 se reestructu ra  el s is tem a de enseñanza, p ropon iendo  un 

p lan team ien to  m ás c ien tífico . H asta  en tonces las c lases de d ibu jo  en  la A ca-

d em ia  h ab ían  sido  m ás b ie n  p rá c tic a s  en c am in ad a s  a  que e l a lu m n o  c o n s i-

gu iera  u n a  m ay o r experienc ia  y fac ilidad  técn ica  y tam bién  a que adqu iriera  

de term in ad o  gusto , neoc lásico  desde luego , en  sus d iseños. P ero  este  nuevo  

p lan team iento  prevé una enseñanza que de alguna form a suplirá lo que apren-

dices y oficiales, duran te siglos, habían conseguido en  los talleres. A hora, apo-

y ad o s  so b re  un te x to  o c a r tilla  en  e l que se ex p o n d ría n  los ru d im e n to s  con 

m ayor c laridad , y refo rzado  todo ello  con la enseñanza d irec ta  y persona l del 

m aestro, se p roponía algo m ás científico, m enos im provisado y rutinario . Pero 

tam bién  iba a  ser n ecesario  que el ap rend iz  tu v ie ra  unos conoc im ien to s p re -

vios com o saber leer y escrib ir, nociones de aritm ética y geom etría  y adem ás 

�buena m ano� en el dibujo. Es en  este m om ento  cuando podem os afirm ar que 

la A cadem ia de B ellas A rtes de V itoria será un au tén tico  cen tro  de form ación  

de artistas.

C on el paso de los años se producirán  nuevas reform as: en  1834 se crea la 

sección de A rquitectura que se desgaja de la enseñanza del dibujo. E n 1843 se 

estab lece la enseñanza de Talla, con ten iendo  e l m odelado  en  barro, la  ta lla  en



escayo la  y el vaciado  en  yeso. A ños m ás tarde se am pliará la enseñanza de la 

ta lla  con la  inclusión del trabajo en madera.

E stos intentos de renovación y puesta  al d ía de la A cadem ia m uestran , una 

v ez  m á s , q u e  su  o b je tiv o  e ra  fo m e n ta r  la s  a r te s  e  in d u s tr ia  d e  la  c iu d a d  al 

m ism o tiem po que la  form ación del artesano. Incluso pud iera dar la  sensación 

de querer dem o stra r an te la  ciudad  que aquellos que se fo rm aran  en  su seno 

sa ld rían  p erfec tam en te  capac itados p ara  e je rce r  un  o fic io . Si años atrás, los 

m aestros artesanos ante su clientela apoyaban su sabiduría en  el exam en hecho 

en  e l grem io , ahora, ante la  inm ediata  desaparic ión  de d ichos o rganism os, la 

A cadem ia intentaba ocupar su lugar.

D icha institución ofrecía la  oportunidad de copiar un m odelo y, en  algunas 

ocasiones, no só lo  ex is tían  p ro feso res que co rreg ían  los d ibu jos, sino  que se 

es tab lec iero n  p rem ios p ara  es tim u la r a los a lum nos, aunque en  n ingún  caso  

fu e  u n a  en señ an za  o rg an izad a  en  c lases. L os d isc íp u lo s  m ás d esp ie rto s  h i-

cieron  que las aparentes contradicciones existentes entre los m odelos de ense-

ñanza del ta lle r y la A cadem ia se com plem entaran, asim ilando de cada uno de 

ellos lo  que n eces itab an  para  su fo rm ación . S ituac ión  que, a su vez, exp lica  

con  claridad  e l hecho  de que nunca se pretendió  que esta  A cadem ia de B ellas 

A rtes se convirtiera en  una A cadem ia Superior de Estudios A rtísticos. L a A ca-

dem ia v itoriana surgió com o un centro de form ación básica artística, en su d e-

sarro llo  hubo cam bios y renovaciones, pero  nunca se a lteraron  sus princip ios 

o rig inarios . A  los v ito rianos, y p rincipalm en te  a qu ienes la  d irig ie ron , no  les 

interesó ni les preocupó  si la A cadem ia se aten ía o no a la norm ativa nacional 

de es tud ios artísticos. Su interés era uno fundam ental: la  m ejo ra  y ca lidad  de 

sus p roductos artísticos, aunque de fo rm a para le la  y a  lo  largo de los años, se 

consiguieron otros por añadidura.

A pesar de este hecho, no hubo im pedim ento en  que sus d irectores, los vo-

cales de la Jun ta D irectiva, y los profesores se m antuvieran atentos a  las nove-

dades educativas y técn icas del m om ento  para ofrecerlas a  sus d isc ípu los. En 

es ta  m ed ida, tam bién  las nuevas co rrien tes es té ticas llegaron  a la  A cadem ia, 

apreciándose ya, a  partir de la  segunda m itad  de siglo, una apertura al rom anti-

cism o h isto ric ista  que supon ía  un  desligarse del rigor c lasic ista  im perante en 

nues tra  instituc ión  desde su in ic io . E l que llegaran  a la A cadem ia p ro feso res 

form ados en  M adrid , en  la R eal A cadem ia de B ellas A rtes de San Fernando, y



que los com ponen tes  de su Ju n ta  fu e ran  rep resen tan tes  de p ro fe sio n es lib e -

ra les e incluso  po líticos destacados, supuso que fueron  ellos los que transm i-

tie ron  las nuevas ideas estéticas que llegaron  a calar, no sólo en  la  A cadem ia, 

sino en  la m ism a ciudad.

E sto s  nuevos ilu s trad o s co n tag ia ro n  ráp id a  y fác ilm en te  sus idea les  a la 

p o b la c ió n , y fu e ro n  m uchos los v ito ria n o s  q u e  d e c id ie ro n  ac u d ir  a  la  A c a -

dem ia p ara  fo rm arse . Tantos, que sería  d ifíc il en co n trar a  ciudadanos que en 

aquellas fechas no  hubieran  pasado  en  alguna época de su juven tud  por aque-

llas aulas.

Tam bién conviene destacar el hecho de que en  1840 la  A cadem ia abrió sus 

p u erta s  al m undo  de la  m ujer, tan  o lv id ad o  g en e ra lm en te  en  e l ám bito  de la 

educación específica. Se trataba, por tanto, de una auténtica novedad  y prueba 

p rá c tic a  de las ideas ad e lan tad as de q u ien es la  p ro m o v ie ro n , m áx im e  si te -

nem os en  cu en ta  e l p an o ram a nac iona l de en señ an za  de la  m ujer, ya q u e  no 

será  hasta  el ú ltim o  terc io  del sig lo  cuando  em piecen  a  surgir s ituac iones se-

m ejan tes. L a  A cadem ia de V itoria no  só lo  se ade lan tó  en  e l tiem po , sino  que 

ofreció  una enseñanza de calidad  a  las jóvenes, ded icándoles el m ism o p ro fe -

sorado que im partía  su docencia a  los artesanos, aunque en  este caso  con otra 

f in a lid ad  d ife ren te , pues to  que ya no  se d irig ía  a l p e rfecc io n am ien to  p ro fe -

sional, sino m ás bien a  form ar el gusto  y ocupar el tiem po de ocio de la  mujer, 

p e ro  no  p a ra  aq u e lla s  que trab a jab a n  fu e ra  de l hogar. T odo  e llo  tu v o  com o 

co n secu en cia  que du ran te  m ás de m edio  sig lo  en  V itoria  su rg iera  un  enorm e 

in terés p o r m e jo ra r la  fo rm ación  de las jó v e n es , co n  u n a  re sp u e sta  ev iden te  

por el núm ero de m atrículas que se produjeron.

A  p esa r  d e  es to s  o b je tiv o s  tan  co n c re to s  y p rec iso s , es in d u d ab le  que la 

A cadem ia de B ellas A rtes de V itoria provocó, tanto  por m edio de sus m aestros 

com o de sus d iscípulos, un renacim iento  artístico  de cierta  envergadura para la 

ciudad. Fue e l despertar cultural y económ ico de V itoria, percep tib le  y visible 

en  la  gran can tidad  de construcciones arquitectón icas que se conso lidan  tanto 

p o r in ic ia tiv a  p ú b lica  com o p rivada; e l nac im ien to  d e  in stitu c io n es  y so c ie -

dades artís ticas  y literarias en  las que se m ueven  los perso n a jes  m ás ilu stres 

del m om ento, que participando con sus textos en  variadas publicaciones perió -

dicas, anim an los encuentros intelectuales en  las tertu lias y conferencias en  el 

L iceo; y, por supuesto, tam bién el am plio desarro llo  artesano-industria l gene-



rado. C onstrucciones, instituciones, sociedades, publicaciones, etc en  las que 

aparecen , com o y a  he señalado , nom bres de personas ligadas a  la  A cadem ia 

tanto  en  su dirección com o en la enseñanza.

Pero  los p ro feso res  de la  A cadem ia, y a  fueran  m aestros artesanos , y a  a r-

tis ta s  fo rm a d o s  en  A c a d e m ia s  co m o  la  de M a d rid , fu e ro n  ev id e n te m e n te  

quienes influyeron de un m odo m ás directo en  sus d iscípulos y en  su obra pos-

terior. E llos fueron  los responsab les de esa  evo lución  en  e l gusto , de n eo c lá -

sico  a  ro m án tico , y de la  p e rfecc ió n  en  el d ibu jo  y el d iseño . E sos ob je tivos 

cum plidos se pueden  observar, adem ás, en  las obras de sus d iscípulos y en  las 

de e llos m ism os, rep a rtid as  p o r to d a  la  ciudad: en  ed ific io s , escu ltu ras , p in-

turas, m uebles y decoraciones de todo tipo.

Si este  renacim iento  y afianzam iento artístico partió  de los profesores de la 

A cadem ia, hay  que ano tar aqu í que, sin  duda, se debió  no solam ente a  la  fo r-

m ación y al genio individual de cada uno de ellos, sino tam bién a  su constante 

p uesta  al d ía  y ac tua lización  en  técn icas, enseñanzas, m ateria les y corrien tes 

estéticas.

R esu m ien d o , la  fo rm ac ió n  a r tís tic a  que o fre c ió  la  A ca d em ia  d u ran te  el 

sig lo  X IX  tuvo una doble vertiente: en  prim er lugar, y ahí es tribaría  e l apoyo 

p rim ero  de los g rem ios, la  p reparación  técn ica  y c ien tífica  con  todos los m e-

dios m ateria les de m odelos. M odelos, ya fueran  d ibujos, lám inas, grabados o 

esculturas, de los que los ta lleres v ito rianos no disponían . Teniendo en  cuenta 

que esos m odelos, la  A cadem ia los irá  m odern izando  y ac tua lizando . E n se -

gundo  lugar, y aq u í en lazaría  la  A cadem ia con el p rim itivo  ob je tivo  ya p lan -

te ad o  e l s ig lo  an te rio r  p o r la  R eal S o c ied ad  B asco n g ad a  de los A m ig o s del 

P aís, la form ación estética o del gusto. Es decir, que la A cadem ia de V itoria, al 

ser q u ien  surtía  de m ateria l adecuado  o aprop iado  a los p ro feso res, e s tab a  ya 

de a lg u n a  fo rm a  m arcan d o  una d e te rm in ad a  d irec tr iz  es té tica . Y  eso  lo  p o -

dem os com probar de form a com parativa al analizar, sobre todo, las construc-

ciones arquitectónicas de V itoria en  el siglo X IX .

L a m ayoría  de los arqu itectos v ito rianos fueron profesores o vocales de la 

Ju n ta  D irec tiv a  d e  la  A cad em ia  de B e llas  A rtes. Y es in d u d ab le  que , en  g e-

neral, en  las construcciones arqu itectónicas Hay una evolución  es tilís tica  bas-

tan te un iform e y reconocib le : un  m arcado  neoclasic ism o duran te los dos pri-



m ero s  te rc io s  de l s ig lo , p u r is ta  en  e l p rim e ro  y un  ta n to  e c lé c tico  en  e l s e -

gundo , m ien tras que en  el ú ltim o  hay  que h ab lar y a  de h isto ric ism os neom e- 

d iev a lis tas . S i los a r tífic e s  de es tas  o b ras  fueron  p ro fe so re s  y vo ca le s  de la 

Jun ta D irectiva de la A cadem ia, es obvio que influyeron en el m aterial del que 

se sirvió el centro para form ar a  los artesanos.

L a v ida de la A cadem ia estuvo estrecham ente ligada al A yuntam iento de la 

c iu d ad  p o r d iversos m o tivos. H ubo razo n es económ icas, pero  no fueron  las 

únicas, puesto  que la pretensión constante del fom ento  y m ejora de la  ciudad y 

sus h ab itan te s  h izo  que la  C o rp o rac ió n  M u n ic ip a l ap o y a ra  en  m uchas o c a -

siones a la A cadem ia de B ellas A rtes de Vitoria.

P o r últim o, m e uno al com entario  que M ariano G utiérrez de R ozas hacía a 

m ediados del sig lo  pasado: � Si V itoria puede g lo ria rse  de tener ingenios, d is -

tinguidos arquitectos y litógrafos no tables, talleres sobresalien tes por sus e le-

gantes obras de p latería, coches, ta lla  y ebanistería, es indudable que se debe a 

su A cadem ia de B ellas A rtes�  ̂ .

T odos: a r te san o s , a r tis ta s , in te le c tu a le s , p o lítico s ... c o in c id ie ro n  en  un 

m ism o deseo, la  perfección artística a través del D ibujo.

3 A ntonio M anueco e  Ignacio Sagam a, V i t o r i a  e n  1 8 5 0 . Vitoria, 1945. p. 49.
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S eñor D irector, Señora Presidente, Señora aspirante. Señores, A m igos...

M e encuentro  ante ustedes con la debida precaución, un respeto que puede 

atribu larm e sin  d isim ulo , y una em oción  ev idente cuyas razones, al ser tantas 

y de índo le  tan  d ispar, si las reve lara , m e llevarían  inexcusab lem en te  a  c o n -

sum ir un tiem po excesivo.

P ero  lo  c ie r to  es que , tan  d u lce  o b lig ac ió n  que m e co n m u ev e , no  queda 

exenta de la  enorm e inquietud que ello m e origina.

Tengo ante m í a  doña P aquita V ives, y que si la  descubriera de entrada, yo 

d ir ía  d e  e l la  a lg o  ta n  h e rm o so  co m o  q u e  es u n a  a m a n te  fe rv ie n te  d e  las 

A RTES, una D octora en tantas aplicaciones serias, y que lo que m ás m e ha po-

d ido cau tivar de su persona, ha sido su talante aparentem ente inocuo, su capa-

c idad  de estud ian te  y estud io sa  - to d o  a un tiem po-, y la p resunc ión  que a m í 

m e em b riag a  al h a lla rm e fren te  a  un se r capaz  de ab andonarlo  todo  p o r una 

causa conocida, o rito, o relig ión, que han hecho presa de ella de por vida.

Q uizá, tras un p reám bulo  ob ligado , y nada m ás atisbar cuál e ra  la  lección  

que nos im p artir ía  de �v/va v o c e '\  com o si e lla  fu e ra  la  p ro fe so ra  y noso tros 

sus alum nos, yo ya intuí en qué abism os históricos de luz y som bra nos sum er-

giría, com o así ha resultado.

D e verdad que m e escasean las palabras.

D oña P aquita V ives, por su am or hacia el hechizo  de las BELLA S A RTES, 

ha luchado  por re flo ta r toda la h isto ria  de un siglo, y tan m ohoso y em blem á-

tico  com o el del X IX , en el que, en  V itoria y entre sus ciudadanos, e l d ispendio



de una enseñanza frisando  e" A rte y la  A rtesan ía, no sólo fue un em peño, una 

co n s tan te  y una p a ten te  d e  rica  in s tru cc ió n  an te  el m añ an a  y el fu tu ro , sino  

tam bién la profesión u oficio  y el saber artístico que llegarían com o añadidura 

vital.

Ya m e d isipo  y vuelvo  a  m is experienc ias , a  la  n iñez astu ta  de qu ienes ya 

fu im os im buidos de inclinación , de curiosidad , de celo , de en tusiasm o y... de 

aventura.

E ntones desconoc ía  que en  el sig lo  X IX  nuestros an tecesores en la B A S -

C O N G A D A , fu e ra n  ta n  r im b o m b a n te s  c o m o  p a ra  d e n o m in a r  B E L L A S  

A RTES a  aquella  d isc ip lina que. todo lo  m ás, con la  v irtud  académ ica, podría 

h a b e r  b a s ta d o . P ero  e ra n  o tro s  tie m p o s  y n o so tro s  c a re c ía m o s  de o tra  re -

ferencia m ás tem prana que no fuera aquella que em anaba de la inculcación de 

nuestros p rop ios y m ajísim os p rogen ito res. M e h arté  de escu ch ar a m i padre 

có m o , e n tre  lo s  añ o s  1913 y 1916 , él fu e  al �D IB U JO � , y a m u c h a  ho n ra . 

P orque es curioso : yo siem pre deduje, ya en  m i in fancia, pero  de m uy criajo , 

que para un v ito riano , el d ibu jo  com o aprendizaje, sobre todo  si el fu tu ro  bá-

sico, al rad icar en activ idades grem iales tan usuales en tonces, v in iera  a sign i-

fica r una inestim able tarjeta  de garantía.

A  la  d o c to ra  V ives, que acaba  de im partirnos una lecc ión  su scep tib le  de 

abrirnos las carnes de la  m em oria, le  encan tará  saber que e l legado  que rec i-

b im os no fue en  nada im puesto , sino la  p ronunciación  de un sí ante una suge-

renc ia solem ne, com o eran las de nuestros padres, y que, en m i caso , sólo m e-

d ia ro n  e s ta s  e sc u e ta s  p a la b ra s : �Ya va s  a c u m p lir  tre ce  a ñ o s , te n d rá s  q u e  

p r e p a ra r te  p a ra  ir  a l " D I B U J O " ; p e rd ó n , a la  E S C U E L A  D E  A R T E S .. ' 

s iendo  co n v en ien te  m a tiz a r p ues to  que ya, en  1945, hab íam os en trad o  en  la  

m odernidad.

Y no quiero  dejar de señalar la tram pa que había en aquel consejo. Pues por 

la  e s tre c h a  y casi fra te rn a l am is tad  en tre  A g u stín  L esp e  y m i p ad re , aqué l, 

a lu m n o  de E m ilio  Ib arg o itia , de Ig n ac io  D íaz  de O lano , adem ás de fam oso  

ebanista al que aún puedo recordar viendo su nom bre tallado sobre el dintel de 

u n a  d e  la s  p u e r ta s  de e n tra d a  a  C u ltu ra , en  la  P la z a  d e  la  D ip u ta c ió n , y de 

qu ien  g u ard o  un am o r f ilia l y m ecén ico  - ta m b ié n  fu e  m i m a estro - , que m e 

o b lig a  a resa lta r, p ro ca zm e n te , u n a  de sus le c c io n e s  que yo  re c ib í sob re  la



m archa. S e ve que a  A gustín , que m e ve ía  d ibu jar, cuando  yo le  p reg u n tab a  

sobre  cuándo pod ría  com enzar a pintar, él, rem edando a don Ignacio  D íaz de 

O lano , su m aestro , m e respond ía  sistem áticam ente: ��H a z com o él m e decía:  

d ibu ja , d ibu ja  y  d ibu ja ... P ara  p in ta r  no hay prisa . P in ta r  no  tiene trascen -

dencia, luego se p in ta  con m ierda (y perdonen}...�

U nas p inceladas, ya que vienen al caso , docto ra V ives, no  le vendrían  mal 

al curso  o carrerilla de esta  especie de ��re m e m b e f' m ío. F íjese, doctora V ives; 

fíjense , am igos, cuán ta  riq u eza  esp iritu ra l y cuán ta  nob leza , y qué herm ana-

m iento  artístico  se escondían  en  aquella  E S C U E L A  D E  A RTES de m ediados 

de este siglo, en los que algunos jugam os a todo: a alum nos, a  artistas precoces 

¡a m uy  p rec o ces  -F ra ile , J im en o  M ateo , A rró y ab e : yo  en tre  e llo s-"  , y de 

donde nos arrancaban los consagrados. D e ahí que, en nuestra  diversión de las 

B ELLA S A RTES, con las que tonteábam os sin pretenderlo , éstos últim os, E n -

rique Suárez A lba, Josetxu A g u in e , G erardo A rm esto, A ngel M oraza, Enrique 

P ich o t, E lo y  E ren tx u n ... h ic ie ro n  d e  n o so tro s  lo  que q u is ie ro n . N os a r ra s -

traron de 9 a  10,30 de la noche, de lunes a v iernes y apenas haber dejado la  E S -

C U E L A , a las bodegas del C asino  A rtista  V itoriano, en  cuyo  subsuelo  m ari-

daban dos artes; la m úsica polifónica; la p in tura que salía de su estancam iento, 

de l am a b le  c in ism o  h e re d ad o , e m erg ien d o  h a c ia  la  so se g a d a  v an g u a rd ia , 

cu a n d o  e l c u b ism o  se h a b ía  en te rra d o  y e l ex p re s io n ism o  m a lv iv ía  d esd e  

1924.

P ero  el d ibu jo , adm irada A m iga  P aqu ita , no nos b as tab a  con  aquel saber 

en tre  rec ib ido  y au tod idacta . A  m í m e apasionaban  los vo lúm enes, e l rasgo  y 

tra z o  de lá p iz  sin  fa lla  y con  v ig o r y c o n tu n d en c ia , y ch u lea n d o  -E d u a rd o  

A rró y ab e  y y o -, p a ra  e n se ñ a rn o s  la s  gom as de b o rra r  tras  la  p e lea , y c o m -

p robar cuál de las dos se habría  consum ido  m ás, ya que am bos presum íam os 

de no borrar.

Q u ién  no  recuerda, a  es te  e fecto , a  aquel caballero , am igo  ín tim o  de don 

F e rn a n d o  A m áric a  y de d o n  M anuel S áen z  de Q u e ja n a , u su a rio  de la  ca p a  

raída y chalina de bohem io que se llam ó don V íctor A rám buru, tó tem  y artista, 

im partiendo su, seguram ente, m al retribu ida clase, en su au la del actual Parla-

m ento Vasco, antaño Institu to  R am iro de M aeztu. C iertam ente, todo ello  es le-

jano  pero  todavía se m e queda la  copla de m is com pañeros: T xotxe A berásturi 

y M ari Sol V egas A rám buru . ape llidos tan asociados a es ta  ú ltim a h isto ria  de



la  B A S C O N G A D A  y a la  que usted , d o c to ra  V ives, h a  p re ten d id o  h u m ild e -

m ente pertenecer.

Yo no sé si debo, am igos, y a usted doctora Vives, alarm arles con un repaso 

sobre las p rofund idades del arte, de sus p resag ios y de sus tem ores. M as creo 

q u e  sí. M e tie n ta  la  pas ión  que, seg u ram en te , se  h a lla  a años luz de nues tra  

nueva A m iga  de núm ero. L as razones de cap illa , las confesiones en tre  b as ti-

d o res , un  p es im ism o  n u la m en te  c o n s id e rab le  q u e  h ac ía  z o z o b ra r  a l só lido  

navio  de las BELLA S ARTES.

Prim ero belleza, segundo arte.

P au l V aléry  rev e ló , p ro b ab lem en te  co n  la  m ás v e rn á c u la  de sus �a m e r-

tum es", que �la belleza  es a lgo que ha  m uerto  sup lan tada  p o r  e l a fán  d e  n o -

vedad. de in tensidad  o de ra re za " .

T am bién tem bló  B alzac, a llá  p o r 1846, cuando , pesaroso  y triste , aseveró  

que �term in a d o  e l rom an tic ism o , e l ta le n to so  b r ío  ju v e n il  ya  no  b asta  ¡ay! 

pa ra  ser a r tis ta " .

Pero tam poco hay que retroceder tan lejos. Y  ordenando las ideas y e l p en -

sam ien to  y sin  d is traer la  a tenc ión  en  algo tan  sub lim e com o la  b e lleza  en  el 

arte , que tanto, y ahora, enqu ista  a in telectuales de otro  pelo, el filosófico  y el 

literario  por ejem plo.

A sí, uno  reco n o ce  la  fra n q u ez a  de los sen tim ien to s d e  q u ien es , sin  a p a -

ren ta r h a lla rse  a lejados de las A rtes P lásticas, las v iven  p ro fundam ente  y ca-

riacontecidos y expectantes en  tal sentido.

Jo sé  H ie rro  nos re c u e rd a  q u e  a h o ra  se e s tá  h ab lan d o  m u c h o  del A R T E  

TO TA L, y a este  respecto , el poe ta  lau reado  m an ifiesta  que �una so la  fo rm a  

de expresión  no va le�. Y  que �el e jem p lo  lo  d ieron  los g ra n d es d e l R e n a c i-

m iento, pues to  que lo m ism o hacían un m ural que un soneto  o una c ú p u la ..." .

Pintura, m úsica, poesía...



E s p o r e llo  y que a lo  m e jo r n eces itam o s c re e r en  los p o e tas  y en  los a r -

tistas.

Porque qu izá las sendas por las que se extravió el arte conceptual han con-

ducido a  m uchos artistas, españoles sobre todo, a un m undo de som bras m udas 

en  cuya caverna se hallan encadenados, sin atreverse a salir a  una luz que sos-

pechan que les cegará.

H ubo vaivenes a lo  largo de este  siglo. Y  a m í m e corresponde creer tam -

bién a  ojos ciegas en  la nueva figuración que, com o escape v irtual, académ ico, 

d is fru tad o  y a trap ad o  en  la  tem p ran a  edad , a  la  que n u es tra  d o cto ra  no  só lo  

tan tas horas ha dedicado, sino tan ta vida. P or o lfato , d isc ip lina y honestidad, 

nadie puede engañam os a algunos. La nueva figuración derrota por su perfec-

ción  y reglas de ju eg o  de artistas no  de pacotilla, a  una abstracción  con la  que 

tantísim os desearían  enterrar en  el olvido, incluso, a toda una h istoria del A rte, 

de las B ellas A rtes, de la  sabiduría, ingenio y talento artísticos, para las cuales, 

com o todo en  el un iverso , m uchos son los llam ados y escasos los elegidos. Y 

no  es q u e  en  e l río  rev u e lto  de la  ab s tracc ió n  no  ex is ta  la  ca lidad : ex is te , al 

m enos, la que algunos llam am os �abstracc ión  lír ica� y que v iene a co incid ir 

con  la  fa sc in ac ió n  m ág ica  y e l de lirio  de C laude M O N ET, an teceso r de esa 

d isc ip lina sin concreciones, pero de resonancias asim ism o paisajísticas y p are-

cido tim bre lírico.

Tan afín  a los jugueteos p lásticos de B em ando A txaga, y a los versos puros 

y siem pre v irg ina les de F élix  G rande, m e lastim a que uno y o tro , de sensib i-

lidad artística am bos, hayan coincidido en parecidas y sentidas apreciaciones. 

F re n te  a  la  "m o v id a "  - y  ex c ú se n m e  el h isp a n o a m e ric a n ism o -, e l p rim e ro  

anuncia que � p u ed e  dejar de escribir, pero  ya " , y el segundo se detuvo, no  sé 

cuán tos años h ará  ya: no  m uchos, cuando  nos dejó  com puesto s y sin  novia: 

"M i vida ha dejado de ser auténtica  . Ya no m erece la pena ..."  ,^xonw nc\ó,... o 

sentenció.

P o r ex p e rien c ia , y dadas las escasas  luces que yo  en co n tré  ca d a  vez que 

p retend í s ituar al A RTE dentro  de una defin ición que m e co lm ara o, en  el m ás 

g ratifican te de los casos, ju stifica ra  sobre el porqué de no  haber dec linado  en 

m i em peño  de ratos que hurto  al tiem po, de no  haber ced ido  an te esa presión



interna que, no sólo no m e aísla  del m undo, sino que m e integra en  él a  locos e 

im periosos chorretones.

Fue, quizá, a  partir del legado críp tico  de U m berto E C O , cuando alguien le 

requ irió  la  defin ic ión  que sobre  e l A R T E  aún no  m e h a  llegado: m ás b ien  to -

dav ía  prosigo a  oscuras en  esa triste o liv iana orfandad.

'"¿Que qué es A R T E ? -  con testó .- P ues aquello  que hace e l a rtis ta�. S or-

prendido, el form ulador, súbitam ente insistió. "Entonces... 'S ig n o r 'EC O , qué 

hace e l a r tis ta ? "  A  lo  que don U m berto  respond ió : "A R T E � quedándose  tan 

ancho.

M i tiem po, tácitam ente pactado, concluye.

H e q u erid o  es ta r  m uy  ce rca  de e s ta  nues tra  n u ev a  am iga, d o c to ra  V ives, 

con palabras que, si podían  haber sido m il, al su jetarm e al perfil de qu ien  aquí 

no hace m ás que de acólito  priv ilegiado, lo  que vienen a evidenciar es que con 

la  lecc ión  que e lla  nos h a  im partido , uno no puede por m enos de ren d ir  p le i-

tesía , s ign ificarle  nues tra  g ra titud  y honrándonos a b razos m uy ab iertos para 

acogerla en el seno de una institución a la que, en su quehacer a estrenar, o to r-

gará  sa b id u ría , em peño  en  ap o sta r p o r trab a ja r, y en  ilu s tra r  d eb id am en te  a 

quienes, en  el a lféizar del nuevo siglo, lo  necesiten.

Su trabajo m e h a  em bargado hasta el hecho difícil de poder escam otear las 

lág rim as que, aun arrum bándo las, yo no sé si seré capaz  de contener, y a  que 

uno, para b ien o p ara m al, es com o es.

Si m i resp o n sab ilid ad  m e h a  hecho  sen tirm e un  poco  zam pón  de los m i-

nutos que acabo de usurparles, no es m enos cierto  que, com o colofón de mi d i-

se rtac ió n , yo les an im o  a  rec ib ir  a d o ñ a  P aq u ita  V ives, a acep ta rla , y a ce le -

brarlo  en  su cond ición  de A M IG A  de núm ero  de nuestra  tan  ancestra l, am ada 

R eal Sociedad B ascongada de los A m igos del País.

Enhorabuena, doctora.

Y  m il gracias a  todos ustedes.



ACTO DE RECEPCION
Y ENTREGA DE LA ACREDITACIÓN 

COMO SOCIO DE NÚMERO





Seguidamente, el Director de la Real Sociedad Bascongada 

de los Amigos del País don Juan Antonio Zárate Pérez de 
Arrilucea, recibió como Amigo de Número a la Doctora 

doña Francisca Vives Casas en forma solemne, pronunciando la 
tradicional fórmula que recoge el exhorto del Conde de 

Peñaflorida, en la forma siguiente:

�N o hasta  en adelante el ser buenos A m igos, buenos Padres de 

fa m ilia  y  buenos republicanos. La profesión que abrazam os hoy 

nos constituye  en m ayores obligaciones. H asta  a q u í p o d íam os  

se r  so lam en te  nuestros, ahora  debem os se r  todos de l P úblico .

E l bien y  la u tilidad de éste han de ser los p o los  sobre que giren  

nuestros d iscursos, y  e l b lanco o que se han de d ir ig ir  nuestras  

o peraciones . E l in fu n d ir  a nuestros C on c iu d a d a n o s un am or  

grande a la virtud  y  a la verdadera sabiduría , y  un odio  m ortal 

a l vicio  y  a la ignorancia, y  e l p rocurar todas las ven ta jas im a-

g inables a l País B ascongado, ese es nuestro institu to; pero  que 

no  só lo  d eb e m o s  p ro fe sa r lo  e sp e c u la tiv a m e n te , s in o  con  la  

p r á c tic a  y  e l e jem p lo . E l em p eñ o  es arduo  sin  d uda  a lg u n a , 

p e ro  e l h ero ico  ze lo  con  q u e  h a b é is  en tra d o  en é l os lo  hará  

fá c i l .  N o  d e s is tá is  p u e s . A m ig o s  m ío s , a m a d  e l p a tr io  su e lo , 

am ad  vuestra recíproca gloria , am ad  a l H om bre, y  en f in , m os-

traos d ignos A m igos del País, d ignos A m igos de la H um anidad  

en te ra �. �

E n la seguridad  de que a tales p rincip ios ajustará su conducta, queda p ro -

c lam ada com o A m igo  de N úm ero  de la Sociedad , la  D octo ra  d oña F rancisca 

V ives Casas.

En testim onio de este acuerdo, reciba los E xtractos que acreditan tal condi-

c ión  y la insignia, con el em blem a del IR U R A K  BAT, que deberá  osten tar en 

los actos y cerem onias de nuestra Sociedad.

D espués de esta  solem ne proclam ación, queda concluido el acto.
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